
   

  
 

 

 

 

Alguna vez tuvo estos pensamientos: 

“No le importo a nadie” 

“Nadie me quiere” 

“No valoran lo que hago” 

“Si no estuviera aquí nadie se daría cuen-
ta” 

O  quizás se ha preguntado otras frases 
por el estilo…, seguramente que sí y 
es  muy posible que las personas con las 
que compartimos diariamente también se 
hagan las mismas preguntas… 

¿Le importo realmente a alguien? 

¡Sí! En primer lugar a Dios ya que Él me 
dio lo siguiente: 

“Me vistió con vestiduras de salvación, me 
rodeó de manto de justicia, como a novio 
me atavió y como a novia adornada con 
sus joyas” (Isaías 61:10) 

Luego, también le importo a mis amigos, 
familiares, compañeros y a los hermanos 
de la iglesia.  Algunos de ellos me mues-
tran su afecto y cariño, otros no, al igual 
que yo lo hago con ellos, porque todos son 
muy importantes en mi vida.  Demostramos 
cuanto valoramos a los demás con pala-
bras, a veces con  hechos, en otras ocasio-
nes con “estar allí cuando es necesario”. 

Hace poco tuve un compromiso el cual re-
quirió mucho trabajo extra, por dicha conté 
con la ayuda incondicional de una amiga. 
Cuando ya teníamos todo listo, me acerqué 
para darle las gracias y su respuesta fue: 
¡Sabes cuánto te quiero! 

Ella muchas veces me ha ayudado de dife-
rentes maneras pero nunca me había dicho 
algo así. 

Quizás usted me pregunte si yo lo sabía, lo 
intuía, lo entendía, lo presentía, al ver su 
conducta servicial, pero escucharla decir 
esa frase me hizo mucho bien y me permi-
tió reflexionar sobre las personas que me 
aman.  

Es importante que hagamos cosas por 
aquellos a quienes amamos, apreciamos o 
valoramos; sin embargo, también es impor-
tante que les digamos lo que sentimos 
hacia ellos. 

Dios lo hace con nosotros. Note lo que en-
seña Efesios 2:4 

“Pero Dios, que es rico en misericordia, por 
su gran amor con que nos amó...”  

En el libro de Jeremías 31:3 lo reafirma: 

“Con amor eterno te he amado”  

En Romanos 5:8 dice:  

“Porque Dios muestra su amor hacia noso-
tros”  

Nuestro Señor Jesucristo expresó: 

“Como el Padre me ha amado, así también 
yo os he amado” (Juan 15:9) 

¡Y CUANTOS VERSÍCULOS MAS QUE 
NOS DICEN ESTO! 

Recordemos: Si miramos a nuestro alrede-
dor, veremos demostraciones del amor de 
Dios de todo tipo... Aprendamos a apreciar-
las, y mostremos a los demás lo que senti-
mos por ellos también... ¡Es agradable y 
necesario! 
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